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{San Huberto, en les PirúBOi.)

EL CiSTllLO DE MO.\IHKBÁRD,
ó

H IS T O R IA  R E  G L T L L E R Y .
1 6 0 B .

¡CooliiiiiacioD.I

LA PLAZA DE ATC!<TAI1IENT0.

plan; plan, rao , plan; plan, ran, plan.
Buestro Señor...

•Ott**'**' Vamos i  TeralpobredeSaa Martin, atayiado con 
l̂ iSDca j  encamada. Parece un cbiquJIo coa zapatos nuevos,

• "e l orgullo que maniaesta.
'M cuchad, malsines.

« fa , fuera 1 No queremos insultos, 
r in , plan; plan, raa , plan; plan, ran , plan, 

lacem o s saber i  nuestros amados y fieles Tasallos.
_^™eitosle, no sabe lo que dice.
^ ^ « c i o ,  canalla, si no queréis que os Heve el diablo, 

es* "e efe desde aquí, porque la voz del pregonero se pierde en 
¡Bah.! infernal de chillidos y juramentos- ¡Qué es lo que dice? 

^ “ «tendido algo?

1̂ ’’*
ese P ** ®l cuerpo pata alborotar de
*"*ltoW ^ reduce esa érden del rey que ha

"•'A l ^entonto i  semejantes cernícalos. 
y«nj¡^ ®®i**dre! Es una érden magnifica contra la gente de guerra 
l»4 c m ^ '^ P Íñ * s , previniendo i  los prebostes que persigan de muer- 

-_Sj vayan provistos de una comisión en debida forma. 
■~;Bahi ,n” ' *““<*<""0* Domino.,, ¡Viva el rey Enrique!

Pero te teme s i  debiera haber pensado un poco en nosotros;
"E n  ««poraciones de mercaderes...

'átonos recuerda la Liga.
• desocuDe'^ '̂ '̂'^”®."*"'^''* alraigamosálos lebreles del prebostaa-

f«Snno. *1^  y tañamos de traspuMla, porque aquí se so-

se separaron de las compactas oleadas de la 
u amontonaba en la plaza del Ayuntamiento de Tours.

Era día Cestivo, y toda la población ociosa seguía los pasos del 
pregonero: el ruido del tambor y las voces que daba se perdían efec­
tivamente entre el tumulto ocasionado por los alegres gritos de los mu­
chachos, los anuncios de los espectáculos públicos áson de trompeta, 
y los dicharachos de los que insuUaban al órgano de la ley.

Celebrábase también el cumpleaños del corregidor de la ciudad, y 
vetase i  este funcionario apoyarse en la balaustrada esterior, dándose 
un aire graveé importanle, y comunicando sus órdenes álos emplea­
dos del ayuntamiento que le rodean. Parecía como que contemplaba 
con una especie de complacencia sus armas pintadas en el testero de la 
sala principal. En la plaza, adonde acudía por momentos mayor gen­
tío, circulaban con rapidez tintaros de v inoj canastos de pan, que el 
magistrado había mandado distribuir en abundancia. Todos los habi­
tantes de la ciudad, y a«n io< termos, tenían derecho á sn parle de 
pan y vino, según afirma un cándido escritor de aquella época.

En la Pnerla Nueva había un cuerpo de guardia compuesto de ciu­
dadanos y de arcabuceros delrey; estos últimos, con sus enormes som­
breros adornados de plumas, sus calzones de búftio y sus bandoleras 
guarnecidas de brillantes chapas, se paseaban con las carabinas á la 
espalda; y en vista del gestó burion con que examinaban loa alivios, 
no poco grotracos, de los valientes ciudadanos que velaban por la se­
guridad pública, no era dificil adivinar cuál seria el asunto de sus ale­
gres conversaciones.

Muchos grupos de artesanos y de soldados so entretenían en hablar 
con animadon de negocios parliculaies, 6 comentaban las noticias que 
les llevaba alguu recien libado. Las mugeres no se quedaban corlas en 
cuanto á meter zambra y dar muestras inequívocas de actividad: me­
tíanse en el bullicio, zumbaban como zánganas y se apoyaban en los 
hombros de otras que habían acudido primero, para devorar con sus 
ojos las representaciones de los misleríos, y tos sanloS y diablos de 
cera y de madera, que luchaban y sucumbían ó triunfaban aitemaíi- 
vamente en medio de las aclamaciones de aquella multitud entusias­
mada. '

Aqu! se presentaba un pastor coa capa blanca, enseñandoá toa 
maravillados patanes de la ciudad la cabeza de un lobo todavía for­
midable, quebabia touido la suerte demalar, y cuyo precio reclamaba 
con gestos y contorsiones tan estravagantes como diabólicas; dicl o 
precio consistía en veinte sueldos tórneses, según espresaba tenmnan- 
temente la ordenanza de Carlos Vil.

S PE SETIEHBItE PE 1B59,
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Aliise i  ua titiritero coa su teatro completo, ene! cual várias 
Üguras alegóricas represeatabao papeles alusivos i  persooajcs del reno 
T i  los aegocios públicos. Eatre ellas aparecía Uadamala £ i;a , coa 
so traje pintado de capucboaes y de caberas de FraHes, 7  quemada 
coa grao pompa 7 ceremooia.

Al otro lado ua trovador, qoe habla recorrido la mayor parle de !a 
Francia, narraba á lasjovencilUs bellezas deTouesmagaiflcashisb)' 
rías amorosas, que habla oido referir i  las enamoradas bearaesas. Los 
jóvenes por su parte corrían hácia el Mallo 7 sus siete hileras de ár­
boles, para iniciar el Ju^o  á quedió nombre y que era entonces unpa- 
siliem ^ , al cual se mostraban sumamente aficionados los habitantes 
de la ciudad. En todas parles se observaba movimiento, placer y vida; 
Tours, en fin, lo mismo que la Francia entera, parecía que olvidaba k) 
pasado,yse entregaba locamente 4 la esperanza de un porvenir ri- 
suefio.

En medio de tan pintoresca escena y cuando mas entibados 4 la 
animación estaban los grupos, se oyó un gran tumulto bácia el eslremo 
de la plaza, inmediato 4 la abadía de San Julián. Gritos de ¡socorrol 
i al asesino! [la guardia 1 resonaban por todas partes, y un hombre 
alto, con los cabellos en des6rden,y  loa ojos inOamados por la cólera, 
apareció de repente, arrastrando consiga4 una especie de pastor, seme­
jante 4 aquel deque hemos hablado, y al que sujetaba por la capa blan­
ca, cuya capucha ie cubría el rostro.

El hombre encolerizado era Ives.
—¡Favor ftvor, amigos míos [gritaba con todas sos fuerzas. Abot- 

quemosáeste picara ladrón.
—Qué es eo? Qué sucede? preguntaron muchos ociosos que habían 

acndido al ruido, 7  éntrelos cnales se bailaba nuestro conocido Juan.
—Sucede, contestó Ivés respirando cta diftcnltad, que tengo entre 

mis manos al terror de la provincia, al infame que me robó anoche... 
Se hizo el valiente ayer, pwque estábamos soios; pero boy somos aquí 
muchos y no saldrá de nuestras manos.

—No, no; justicia, justicia!
—Pero quién es? Quién es?
—N'o io adivináis? Repuso Ivés con aire de triuntoycomoso^rendi- 

do de su propia audacia: ese! azote del país, elfamoeo GuiUery.
—Cuillcrj! Gailleryl
Y un terroreléctrieo se esparció éntrela multitndalbwctada.
El hombre 4 quien sujetaba Ivés, permanecía con la cabeza baja y 

cuidadosamente cubierto con el capuchón.
—Vamos, compadre; eso es imposible.
—Por qué? No veis que el lobo se ha disfrazado con usa piel de 

oveja?
—Qoc muera, que muera!
—Afuera capa; descubridle.
—El hombre procuraba ocultarse con todos sus esfuerzos i  las min- 

dasde ia mullilud eacamízadi,
—A un lado, señores, gritónn alabardero; dejad que pase el señor 

Raoul.
—Vival Viva! El señor Eaoul va por fin i  hacernos justicia.
—Qué ocurre, amigos míos? Preguntó una voz acentuada y jóveo. 

Abriéronse al punto iosgruposá derecha é izquierda, y dieron paso 
franco 4 un caballero de noble y altivo continente, qne atravesó por 
medio de las oleadas populares con la misma gracia y desenvoltura 
que si esturíeseen el Louvreen un día de gala.

El cfrculo volvió 4 cerrarse detrás de él.
—Qué ocurre 7 Volvió éptegnnlar ei jóveo.
—Rabiad, hablad, señor Ivés.
—Ocurre, monseñor, que leagoen mi poder al famoso bandido Gui- 

Uerj, que me robó ayeréun cuarto de legua de nuestra buena ciudad. 
—Cómo! Caá en las puertas de la población?
—Es uua infamia; debemos acabar con él.
—Muera, muera!
Una sonrisa imperceptible se desfizóporlos labios algo desifeñosos 

del jóven, a] examinarla presa que había hecho Ivés.
—Silencio, dijo al fin con un acento que dumioó los clamores de las 

turbas.
—Echad abajo vuestra capucha, añadió dirigióndose al que apare­

cía como supuesto pastor.
So  obturo respuesta, ni hizo el preso el menor movimiento.

—Vamos4 apranc4rsel4, gritaron muchos.
Ives entonces le sacudió bruscamente porta capa y cayóla ca­

pucha,
—Toma! Dijo Juan adelantándose; á  es Nicolás el sordo, el pastor 

de la Cruz Roja.
Gb rumor mrdo se eparció entre la multitud.

—Es imposible, esclamó Ives lleno de coníuska: estoy bien seguro 
. de qne era é l, puesle reconocí por su pelo negro. Estoy seguro deque 

esta esuM  pasada que me ha jijado  el espíritu maligno.
Y hablando asi bacía dar lail piruetas al desgraciado pastor, cuyas

estúpidas miradas se fijaban en él con una especie de enajenación, co­
mo á  examinándole por todos Jados tratase de convencerse de que el 
bandido no se había evaporado completamente.

La mtútitiid empezó entonces á reírse de él.
—Hola, señor Ives! Qué satisfecho estáis, eh?
—Por Dios, que ha puesto una cara...
—Robado 7 mistificado! Qué gusto!
—Ehl No hay por ahí quien aplauda?

Y la multitud álbaba al que poco antes había recibido como en 
triunfo.

—Silencio, truhanes; silencio, cuervos de mal agüero, gritó el mer­
cader temblando de cóltta: y vos, señor Raoul, y tú, Juan, venid con­
migo para aclarar Mtemisterio, porque aquí anda indudablemeale al­
guna maquinacioQ infernal.

—INodigo lo contraria, respondió Juan; pero supongo, compadre, 
que otra vez daréis mas orfdíto á mis predicciones.

—Déjale en paz, Juan; repuso Raoul sooriéndose; y  vos, señor Irts, 
soltad 4 ese pobre hombre, victima de vuestra equivocación.

Ives obedeció maquiaalmente; separáronse susdedosy elpastorse 
oscureció ai punto entre ei gentío.

—Y coa todo, dijo el síndico, nadie me persuadirá de que ese pastor 
de Belzebú no está de ínlelígeocia con los bandidos. Cuando ie agarré 
se revolvía eirtre mis manos como un diablo verdadero. Acababa yo de 
oiría voz... aquella vos que jamás olvidaré .añadióel mercader poniéa- 
áox  pálido, y al punto, gracias 4 Dios, se llenó mi corazón de ardi­
miento. jQué mas podré añadir? ¿No habéis observado que al nombrarle 
la mullilud Guillery! Gnüleryl 00 ba hecho el menor movimiento?

—¿Y no sabéis, compadre, replicó Juan, que N ic k e l  pastores sordo? 
•—Ya, pen)...
—Nada, riada, sordo como ana tapia y todo queda esplícado.
—Vamos, vamos, tranquilizaos, señor Ives, qne ya daremos con el 

basdido. y este no se separará de nosotros án  que yo le conozca masá 
feodo. DIme ahora, mozo, añadió dirigiéndose 4 Joan, ¿qué venias i  ha­
cer i  Tours?

—He venido 4 convidaros para la boda de Jaquelina, moMeñor. 
—Hola! La rosa del Cher? .Mi hermana de leche?
—Lamistrta, tEonseBor.
—Pues bien, Juan, iré 4 fé de caballero. Iremos todos, no es verdad, 

señor Ives? continuó Raoul dando golpecUos en el hombro ai preocupa­
do mercader y mirando de soslayo 4 Juan.

—Ciertamente, monseñor; el honor, el deb«, el reconocimiento.- 
—Esta es otra. Quién habla de eso? preguntó Raoul admirado.
—¿Noconsideráis, señor Raoul, observó Juan, que el recuerdo de 

Guillery embarga todas sus potencias?
—Sosegaos pues, señor Ivés; qué diablos! El resaltado será que irei» 

con nosotros, no es eso?
—Sí monseñor, contesté el mercader levantando al Qn la cabe» 

que tenia inrlinada sobre el pecho, y saliendo al parecer de su pre­
ocupación ; s i, iremos todos.

—Cuantos mas locos, mayor alepría... dijo una voz á su oido.
—Ah! Va di r t i n ,  Saianáil... Monseñor, habéis escuchado?... 
-Q u é?
—La voz!!!... Estoy perdido.., Es ella... La misma... La de ese 

condenado Guillery. Ohl Lo que es ahora, no hay remedio.
—Estehombre va 4 volverse loco, dijo Raoal 4 media voz: ya v» 

que DO haymasqueun medio.
Y cogiéndole por el brazo, prosiguió;

—Venid conmigo, Ives,y  hablaremos al corregidor, á quien c?po»' 
dremos lo conveaiente; al ajsmo tiempo soiieitaremos el apoyo del 
prebosta zje.

—Si sí, gritó el mwcader abandonando su estupor; vengan pw**®*̂  
tes, sargentos, verdugos y hogueras. Viva 1 Yo quiero n ^ r  vivo4 
ese picaro brujo. Ohl Quiero verle arder con mis mismos ©jos.

Bajo la inQueacía del innoble instinto, llamado miedo, el $10410® 
mercader aparecía feroz.

—Muera GuiJlcryl Viva el rey! Viva el señor Raoul' esclamó Ju*» 
entusiasmado.

Y los tres desaparecieron por la vasta galería de la casa de ayo®* 
lamieoto.

f  CotUmitarii}

m  s i i i í i a  i r  m m  F s a B u a .
eCEHrO TOPOtAR ASDALÜZ,

RECOGIDO POR FERNAN CABALLERO.

F írsax. Tío Romanee, hoy necesito que me cuente V. un cucoW- 
Tío Robasce. ¿Otra tenemos? Señor D, Fernán, ya le he dieW * 

au Rwr«4 qne lo que yo co»to n« son cosas de papel, sino de ide^-
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Fj:»j « í, y yo herespoBüdo que oo leliace; así, adelante.
Tío Roiuxcr. Señor, si son cosas de por la calle.
FaasAN. Tío Romance, á cada cual se le debe complacer 4 su gus­

to, y le digo á V. que me complace, y mucho, contándome un cuento.
Tío Romaxce. No me diga V. mas, Müor, que me ha cogido su 

** ^*oda, y DO hay que respingar. Tengo ya la memoria muy 
tocolorida. y de muchas cosas no me queda sino un visito; pero en 
»«I Kharí mano á cosa reciente ( 1 ).

Sobre una peña que está á los piés de una sierra, se ha encaramado 
J sa la d o  un pueblo, 4 modo de nido de cigüeñas sobre una torre; no 
airí in nombre, que se cuenta el milagro sin mentar al santo.
. ‘*‘*5 hombres, 4 los que hablan tomado por su enenla
la buena y lj mala fortuna. Habíanle puesto al uno D. José el Ojlmado, 
ja l  otro lio Juan Jíin ’-úi. Priacipid D, José por vender por las calles 
““ •ao y paño ñao; puso después uua tienda, luego se metió á pelan- 

’ T •bpliadole sin lomar resuello la buena fortuna, crió un caudal 
''asios del pueblo. Era el señor bien quisto, porque no era 

“'.aísirado, sino limosnero y buen rrlsliano. Los dineros no lo 
UiM "i tener engreído; no era pechisacado, sino

como camino real. No tenia humo nigaslaba términos curruscaa-f f j ,  -----  .  — . I V  .v .> u J u t v o  \ .u a A u a v a a a -

« 1  como lea sucede á mas de cuatro que hablan supuesto, y todo aquello 
por mas que se estudien, 4 io mejor salen con una palo- 

era n te última palabra al centro va; resumidamente,
^ n i i  José y ¡05 suyos bueoas gentes, y en su casa, como en la de 
-Msilio, eran todos sanios, hasta el aguador, 

ha cas de ."iliseria, como que en donde no hay harina lodo es mo- 
h  que había era hambres, desnudeces, grescas, chiquillos 11o- 
í  «papos para acallarlos.

un dia D. José 4 llamar 4 Miseria, qne apareció que no se 
agarrar ni con unas tenaaas, ni hablar sinode verano ( 2), y se 

podido dar inedia peseta por no verlo. Traii un gesto que era 
®  «  darle ¿e 1^ 5  p¡ quién vive. Dijoai entrar:

“ Alabado sea Dios: Dios guarde á su mcrcé, señor D. José, 
i J 4 11 también, hombre; qué mal enjestack» y que frondio viwies! 

«®nr; si tengo dos varas da hambre y traigo las tripas que 
^quieren comer unas á otras; y barriga vacia, todo es sequía. Para 

qWesU su mercé tan esponjado y Un satisferUo, como que bar- 
4 Dios alaba. ^

Verdad es que no puedo quejarme.
lacreo que puede su mercé estar rvquínio (3 ) , como que 

prele sale el pegujar á veinte y leca^a  !a marrana (4 ) ,  no que 
• JJItepro3ulU(5)deUdcsdicUa.
,  . '***'> *n este mundo siempre ha habido, hay y  habrá quien ria 

llore; pero vengamos al caso. Te he mandadoá llamar para 
tetov f'^bcio de la fortuna y le digas de mi parle i  la mía, que 
« ¿ í (  I*'**®’ T quiero mas; y te daré por tu manda-

^  reales coa que te remedies.
lugar de acoger con aleluya la buena propuesta, y una ocasión 

jj. 'II9J vida se le había venido otra álas manos, le entró 4 Juan 
' ^ t e  codicia y le dijo 4 D, José;

«úorl doscientos reales no son para levantar ni agachar á 
mercé que el palacio de la fortuna est4 empingorotado 

cjjji “* Lriüo dió las tres vocea y nadie las oyó. Si me voy por el 
t  m j¡ ,^  mojar, y á  por las breñas me he de hallar con lobos 
í ) „ i -  |^i*das; déme su mercé siquiera trescientos reales, que bien 

m mandado.
i  bien se le previnieron las triquiñuelas de Juan .Miseria;

I*®’ te dijo que le daría doce duros, y quedaron convenidos. 
®®mo que ya le había entrado á Juan Miseria la codicia, 

_ ^ ? t e á s ,  y le dijo 4D. José que doce duros era poco, 
tu r r e s  nueve? le contestó con mucha pachorra D. José. 

W eiuií**’ su mercé burlando? dijo Juan Miseria; con que no 
. ^ p P o r  doce é iiU por nieve I 

j ^ M n y a s ,  dijoD. José.
■~iY '^*^®te®sterespuesta, se descuajaré. 

ha^Qf °®'i.mevoy á quedar siu esos nueve duros que tauta fállame 
Por ̂  Pol»B, y volviéndose atrás le dijo al Colmado que iría

Ze2en*'*!-'®te? le respondió D. José.
K» la, de pregonero á verdugo, le respondió Juan Miseria;

“® ^®T “ i *i®<̂bo trúas.
J t,a7 M ^ "í« > d ijo  D. José.

toejor .D„a 1 j  ** mas apenas ¡legó4 la calle, cuando lo pensó 
' 61 dinero le hacia mucha falta. Los ricos son los que ma-

v W .  pora vtTÚa lo» Sm  tipo* o ic  p ras rau  «stocranlo.
, Win», «« Ptrlí torro U opoSai por lai ulloo. »« Uata mo» ro-
III Uo!^“ “““ ‘I"  a »  por» por loo niujwt «■ lodalacia.

tan ó sanan, dijo para su chaleco. y no hay ano agachar las orejas. 
¡Ojalá hubiera ¡do por ius doccl Bien dice el refrán, que la codicia 
rompe el saco. Volvióse atrás y le dijo al Colmado:

—Señor D. José, la necesidad caretó de ley, voy por los seis es­
títicas.

—iQuieres tres! le respondió el rico.
—El demonio que se rompa un par de zapatos y quizás la crisma, 

subiendo por esos vericuetos porJresmalvados dedurosi Vea V.! va­
liente puñado son tres moscas! Con Dios, D. José.

—Hasta mas ver, hijo.
Apenas estuvo Juan Miseria en la calle cuando pensó: ¿me he de 

quedar sin esos sesenta reales, yo que oo tengo un cuarto, ni de dónde 
sacarlo!

Volvióse de prisa atrás, y gritó desde la puerta:
■—D. José, mire V. que voy por los tres endino» de duros.
—i Quieres uno? dijo el rico.
'—Si señor, respondió Juan -Miseria mas túpiio que un pistoletazo, y 

echóse en s^uida á correr antes que D José renovase su propuesta.
Después de subir y bajar por todo un dia por esos vericuetos, llegó 

i  una peña tan alta y tan enriscada, que no tenia ni vereda de cabra, 
y hasta los rayos del sol se resbalaban en ella. ’

En elpinacho estaba encaramado el palacio de lafortaaa, que era 
de alabastro legitimo, con puertas de oro puro. Cuando acabó de tre­
par y llegó á ia cumbre entró en un patio como una plaza real, lleno 
de Reres de todo el año, de frutales de todas estaciones, y de yerba 
siempre vento.

Empezó á llamar á voces i  ¡a fortuna de D. José el Colmado. Pre- 
sentósele entonces una moza que le decia al sol quítale allá, lozana, 
blanca, rubia, cada mejiUa parecía una rosa de á libra,y cada ojn una 
estrella planeta; traía mas faralaes que un tejada, y mas perendengues 
que tienda da joyero.

—¿QuemequieresTpregunlóla moza muy fantasiosa.
—Aquí me envía D. José el Colmado para que le diga á su merré <le 

su parte que está satisfecho y no quiere mas; ¿se entera V., resalada 
sandunguera?

—Pues díte tú de la mia, respondió la buena moza, qne le be de dar, 
quiera que no, hasta que se muera , porque así me da mi real gana, 
¿estas! y ahora vuélvete por donde has veoido, que me empestas mi 
palacio á miseria.

—¿Y no tiene ese esportón de rosas nnfavorcitopara m!, masque 
sea del tamaño de un cuarto de especias!

—Yo no soy tu fortuna y nada puedo por tf , to respondió la buena 
moza; pero aquí, i  espaldas de mí palacio, está el de la tuya, anda, y 
platica con ella.

Y con eso se fué bailando como un trompo y cantando como un 
canario.

Salióse Miseria dando zancajadas, dió la vuelta al palacio, y se ha- 
Dó con el de su fortuna.

Era esta morada un derrumbo de piedras mas negras que mi cora­
zón , queJenian entre cada grieta una vivora y en cada hendidura una 
culebra.

—¿Con que aquí es donde mora la fortuna mia? dijo Juan Miseria: 
tal el pájaro, tal el nido; voy á llamarla, que ganas tengo de ver su 
REPLXIA cara.

Y sepusoádar voces.
Salió al punto de cutre los escombros una vieja mas fea que la que 

engañó á S. Antón y apedreó á S. Estéban (1), con una boca sin 
dientes y unos ojos pitañosos sin pestañas.

—¿Qué mequieres? preguntó la vieja coa una habla que parecía una 
matraca.

—Mandarle al demonio como una condenada que eres, respondió 
Juan Miseria.

—Pues sábele, dijola vieja, que pwqueme cogistes dormida hasga- 
nadouQ duro.

Pues siso me hubieses cogido dormida,
Ni por ios veinte reales venias.

EL HOMBRE FEUZ i  PESAR SOTO.

Brest cuenta con un puerto magnífico; Nantes con bellisimci mo­
numentos, pero Landerneau pose* un género de Unstracion escepcional 
y única en el mundo; tiene una luna que le es propia, y asi se dice: 
¿a íunads L o n J e r n e a u ,

¡Gran particularidad! ¡Hepulacion europea y verdaderamente m*-

( I   ̂ es vrt anácronliGM, fo e i S . EsléU o sufrV? ibatUt}« p t'r U»
»nns 54 f 5 S. AdIooio Ab«d aa c id  SCI  ̂ <)QÍ»6 jBáYqaa U  p«r«wiCaciva 4« iu 
«i«h
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redda, porijue ea ninguna otra parte aparece Diana con el rostro mas 
gracioso ni brillante. Esta obserracion nos hace creer, y sea dicho de 
paso, que Endimion era probablemente natural de Landerneau, y sin 
duda habrá comprendido también el lector que nuestro relato Ta á con­
ducirle al mismo punto. A él se había retirado en efecto la viuda de 
Mr. Dumontel, comerciante de Brest, después de la muerte de su es­
poso con dos bijos gemelos de veinte años.

Amábalos tiernamente, y aunque los dos tenían igual derecho á su 
ternura, la hija ejercía sobre ella un ascendiente particular, que jus- 
lillcabaa sus preciosas cuaUdades.

Si hemos de creer un dicho vulgar, los gemelos se parecen como 
los huevos, ó se diferencian de una manera absoluta; son muy bonitos 
ó muy feos, se aman con pasión ó se aborrecen cordialmente; no hay 
en ellos término medio.

Carlos y  Severiaa justificaban el dicho: se asemejaban completa­

mente, eran hermosos, y lejos de disminuirse el afecto que los unía 
desde la infancia, había crecido con la edad.

Las mngeres se sacrifican, pero murmuran. Severina despreciaba 
esa abnegación fingida, porque su manscdurabre era real, franca y 
sincera, pero dotada al mismo tiempo de una inteligencia viva y dé 
una firmeza viril, cuando adoptaba un partido como el mejor, lo pro­
seguía con una fuerza de voluntad que nada era capaz de contener.

Carlos era valiente, como hombre de corazón; pero su presencia de 
ánimo se desvanecía al menor obstácuio y cedía el puesto i  la indeci­
sión. Contaba entre sus amigos á Faustino Beaumont, médico jóven. 
establecido en Landerneau, donde había muerto su tutor, dejándole 
su heredero universal, y cayo carácter merecía particular estudio. Ets 
lo que llamamos un original, aunque sin calcular el efecto que podías 
producir sus singularidades, pues asi babia nacido, y por lo tanto no 
bacía mas que obedecer á la naturaleza. Esteriormeotc, debemos de-

I i f  •

1.-J

. \

'• - /■

é ij

(Retrato de Catalina.)

cir que Faustino, á loa veintiocho anos era de usa fisonomía noble y 
d is ü i^ d a ,  aunque «i traje, siempre en desacuerdo con U moda, le 
hada perder muchas ventajas.

La familia Dumontel acababa de abandonar el lulo, cuando se vió 
amenazada con otra pérdida tan cruel como la primera. Carlos cayó cn- 
iL'iTO repentinamente, y conociendo la gravedad de su mal, desde el 
principio mandó llamar á Beaumont, que poseía su confianza. El doc­
tor «mprendió también el peügro y se dedicó á conjurarlo con decidido 
empeño. Al mismo tiempo observó la ardiente soLcilud con que la se- 
nwita Durponiel cuidaba á su hermano, y entonces también le ocurrió 
el pensamiento de que era bella y gratíosa.

déla completa curación de Carlos, Faustino continuó vi- 
sitinclole, aunque ya no <»mo mSdico, y en sus conversaciones con 
sevenoa acabó de préndase de ella y la galanteó, aunque á eu modo.

Severina también había juzgado á Faustino, conociendo que bajo 
una estraña corteza se ocultaba el hombre demérito, cuyas buenas 
cualidades superaban en muel» á ios defectos. Era además amigo de 
su hermano, áquien había salvado la vida, de modo que no tardó ea 
confesarse á el misma, que solo coa Mr. Beaumont podía ser dichosa.

Faustino por su parle, aunque decidido i  pedir la man i de Severina, 
temía la burla de aquellos i  quienes en otro tiempo babia acompaúado 
i  mofaree del matrimonio. Acordábase también de cierta perfidia fe- 
meaiua que le babian jugado en otros amores, y por último inquietá­
bale la idea de encadenar para aempre su libertad al imperio que no 
podría menos de ejercer sobre él una muger amada.

Por fin, animado por Carlos, á quien babia confiado su a b a , se 
deeiiW. Severina, aunque lisonjeada por aquel paso, dudó también, 
considerando el carácter singular de! pretendiente. Carlos defendió con

calor la causa de su amigo, y la buena madre dió su consentimienlo- 
La ceremonia quedó aplazada para dentro de un mes.
Ninguna nube oscurece las senanas que preceden al matrimonio J 

que completan una luna mucho mas hennosa que la de miel, tiopoa- 
deradt,y que Untos desengaños descubre.

Aunque Faustino no era muy dado al mundo, se impúsola obli­
gación de acompañará aquellasdamas; de modo que hallándose siem­
pre aliado de Severina, se encontraba fuera de su centro. La admiiac*® 
unánime que inspiraba su novia, lisonjeaba su vanidad mas bien qo® 
su amor, y al mismo tiempo le importunaban aquellos homenajes. OcuT" 
rióle pues ser anticipadamente celoso y dejarlo conocer. Hubo mas: al­
gunos amigos suyos, apóstoles fervientes del celibato, le hacían darse 
á los diablos, al paso que le cumpUmeetahaa por su ventara, recof 
dándole como por casualidad algunos epigramasanli-matrimonialesfi'’* 
poco antM babia soltado, y añadiendo que solo una pasión profund* 
podía obligar i  tan grave doctor á renegar de sus antiguas convicción^ 

Faustino pateaba, y su mal humor era tal, que la viuda Dumonl» 
se alarmaba respecto al porveuir de su bija; esta, no obstante, obscf" 
vaha sin inquietud á su prometido y estudiaba cJ arte de alraetlOj*^ 
gura del éxito.

11.

Cierto dia que el doctor rehallaba entretenido bojeando una o)>!* 
de medicina, le distrajo de su exámen iin ruido que al parecer preve- 
nia de la puerta de su gabinete.

—Id con Dios, no podéis verle, deeia su ama de gobierno.
—Pues yo 03 digo que le veré, y será ahora mismo, conieíw u®* 

voz que no parecía desconocida á Faustino.
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Míenlris eoEsuIlaba sus recuerdos abrióse .la puerta, y U persona 
que acababa de hablar entró precipitadamente. Era una muger como 
de ciscuoita años, de buena presencia y vestida de aldeana, que 
arrojando un grito de alegría estrechó á Faustino entre sus brazos. 
El médico se levantó, y dijo después de sufrir aquel rudo encuentro:

—So duda as equivocáis, bueua muger. ¿Quién sois? ¿qué me 
qnereis?

— i Jesús María ¡respondió la vieja. ¿Pues cómo así? r¡nteo,¿no 
conoces ya i  aquella Catalina que t« crió ? Mírame bien.

Beaumont la miró despacio, y en seguida la dió uu estrecbísimo 
abraza.

— ¡Cómo! ¿Con que eres tó , querida mia? esclamó con verdadera 
alegría. ¡Cuánto me contenta el verte! Vamos, ¿y qué te trae por aquí?

—Vo le lo diré, bijo mío; pero déjame respirar, porque estoy loca 
degusto. ;CáI Si estás ya hecho todo un hombre... y doctor, según 
oe han dicho.

—Supongo que no buscarás otra casa en Lándemeau.
—Por supuesto, rinúo ; pero ya se me ba olvidado lo que iba i  

decirte.
—Irías i  contarme lo que le ba ocurrido desde nuestra separación.
—Eso es. Después que te marchaste á seguir los estadios, siempre 

pensaba yo en tí y tenia miedo de que te echasen á perder en París. 
En fln, murieron tas padres casi á un mismo tiempo, y ¿qué iba á 
hacer yo en Morlaii? Volví á mi aldea, y allí encontré un buen mu­
chacho que se prendó de mi: me casé, y me llevé muy bien durante 
diez años con mi pobre Nedelec, hasta que el Señor lo llamó para sí. 
Al verme viuda me ha disgustado la tierra; y sabiendo que estaba» 
aquí, me be puesto en camino, j  ya me tienes en Landerneau.

—Muy bien; pero no me has dicho lo que te trae á esta población.
__¡Buena pregunta! Supongo que depedirás á esa pécora que nos

e lá  escuchando, y que yo seré tu ama de gobierno y lu iwioera, 
p u e  son wsas que entiendo perfectamente. En cuanto á mis gaje,

"'I

ÍY

(El doctor Faustino Beaumont)

darás poco 6 nada, pu«  para mi «  lo mismo. E a , van á traer 
® 'equipaje, j  me instalo en la casa.

Diciendo asi, sentóse la buena muger después de haber enjugado 
*• sudor que cubría su frente, y ias lágrimas que le hacia derramar 

placer de haber visto á su amo.
. Esta conduela estraña, pero afectuosa, debía agradar al doctor; 

* ''i  Catalina tué ddide aquel día el fac-totun déla casa. Ai saber el 
WairirpoBíg de Faustino, conoció que iba á escapar de sus manos la 
*“f*'idadi pero se consoló con la esperanza de que no fallarla algún
'hiquiijo 4 qyjgj dormj;.

111.

l'lejo por Bq e¡ j¡g ¡g toda: el matrimonio debía celebrarse i  
seis de la tarde en la iglesia de San Eduardo, cerca de la cual vivía 

* familia Dumonte!.
^ u m o n t pasó á casa de su novia. Recibióle Severina afectuosa- 

cole, según costumbre, y no fué menos cordial la acogida que le hi- 
’ iuía Dumontel y Carlos.

ciuri de comer visitó el doctor á algunos enfermos, cuya situa- 
“ eiigiB sus cuidados, y por último fué á pasar el rato á una socie­

dad compuesta de los principales habitantes de la ciudad, con M ob­
jeto de leer los periódicos.

Su mata estrella le condujo á aquel sitio, pues al punto se vió 
rodeado y felicitado irónicamente por su felicidad. Cn escribano fué 
quien mas le persiguió. Beaumont afectó la mayor indiferencia, y 
declaró que todas las cbanzonelas del mundo serian inútilea para ha­
cerle variar de propósito.

—Cuidado, dijo el escribano, porque se os pueden decir cosas... 
que os darían que pensar.

Beaumont se encogió de hombros.
—Aunque me enseñeis en la pared un escrito revelador, como el 

del festín de Baltasar, nada creeré.
— ¿Con que estáis decidido?
— ¡Obi si por cierto.
— ¿Y nada es capa» de inquietaros?
—>ada; cuando lomo mi partido nunca me vuelvo atrás, porque 

aborrezco lo» proyecto» ijui fraciuan...
E sü  alusión i  una boda que se le frastró al nolario, lo exasperó; 

mordióse los labios, y se retiró sin replicar.
Pero la tranquilidad de Beaumont solo era aparente. Después de 

leer los p«iódicos, volvió á su casa, y empezó á vestirse par» la cer«-
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monií. 1,0 que acababa de oir y su misma iocerlidumbre le alormen- 
tiban; acaso pensó mas de una vez que todavía estaba á tiempo de 
remediarlo todo.

—No, auadia al punto, las cosas eslía ya muy adelantadas. jYqué 
razón puedo alejar? Ella me ama, y yo... ¡ Ahí Esos burlones me han 
trastornado la cabeza.

Durante su monólogo acabó de vestirse, y viendo que le fallaban 
los guantes, abrió un cajón de la cómoda para sacarlos; los encontró 
efectivamente después de revolver mil objetos, pero vió á su lado un 
aladilo de papeles.

— ; Abl esclamó estremeciéndose; las cartas de Sofia: esto parece 
una advertencia del cielo, na presagio, como dicen en este país.

Abrid las cartas, colocadas por érden de fechas, y tas recorrió: á 
medida que se engolfaba en aquella lectura oscurecíase so frente y su 
sonrisa se bacía sardónica. Por último, encendió ima bujía y las 
acercóila  liama.

—Ya se evaporan, dijo al ver que se quemabanj se convierten en 
bumo, como el amor déla coqueta. ¡Ab, mugeres, mujeres! Al obser­
varla , cualquiera la hubiera creído un ángel de candor y de inocencia; 
y sin embalo era la misma astucia y la misma hipocresía.

Después de la resolución que acababa de tomar paseó sus miradas 
por el aposento, como para buscar una distracción, y viésuviulin: lo 
cogió, creyendo que su armónico idioma cambiarii el curso de sus 
ideas, y empezó 4 locar un andanie. Aquella melodía sin embargo era 
escaso lenitivo para su ansiedad, porque necesitaba ruido y desórden. 
Después de haber tocado algunos compases, colocó sobre el atril un 
cuaderno de valses; pero descontentoé impaciente, los arrojó ai suelo 
e i  seguida, y puso en su lugar un neciurtie que pertenecía á Severiua, 
y que la habla él pedido para estudiar la parte de violio. Lo abre, se 
detiene en un trozo señalado por un papel, y empieza i  indicarle en 
sus cuerdas coo la punte del areo; poro sus ojos distraídos se Djan in­
sensiblemente eu la misma señal; es el fragmento de una carta rote, 
cuya letra revela la mano de un hombre; recórrela sin saber lo que 
hace, y lee lo que sigue;

tu casamiento 
de semejante traición, 

me fac acordado de lupromesa 
puse furioso al prooto, p«o después 

no puedo cesar de amarte, 
escribirte á pesar de todo para dirigirte

Vuelve rápidamente tí papel, y examina el sobre que decía;
Severina Dum...
en casa de su señora madre.

( S i  í e n c l u i r á  J

DOS SEC R ETO S,
□  0 3 J 3 3 3 ó i a .

í  Conlinuacion i t l  capitulo JX.)

ü. Ramiro no se intimidó, descargó mas furiosos golpes, y abriera 
íbuDw claros en las Días de los arqueros del alcaide ¡ pero procuraba 
huir siempre del sitio en donde peleaba D. Pedro Ponce de León Este 
fHir el Mntrano, búscala 4 El Caballeuo, y la suerte le proporcionó 
o que an d ab a  con afen. Luego que D. Pedro se encontró frente i  

frente de D. Barairo, se arrojó sobre él espada en mano. E t  Caba­
llero hubiera podido evitar el golpe y esconder su acero en el pecho 
de su contrario; pero como el conde de .Niebla le habla encareado 
que respetara siempre la vida de D. Pedro Ponce de León, y admás 
no quería poner entre él y Doña Flor un lago de sangre que hiciera 
imposible ej lo g ro ^  su amw, paró con la mano izquierda la estocada 
que le dirigió el señor de Marchena, y bajé la punta de su espada pare 
que no se hiñera con ella el alcaide, que ciego de ira se preíipiió so­
bre D. Ramiro, abrazándolo fuertemente.

En vano pugnó el brioso jóven por desasirse del Alcaide con la ra­
pidez que debía hacerlo para defenderse y ofender á sus numerosos ene­
migos; D. Pedro neutralizó todos sus esfuerzos, y en pocos instantes 
cayeron sobre él tantos hombres de armas y ministrileí, que fué vana 
la resistencia, y quedó prisionero del hombre cuya vida había defen­
dido pocas horas antes, y 4 quien no habla querido dtíir i  sus piés ha­
cia un momento. r

Preso el jefe, se desbandaron los parciales del conde de Niebla, v 
stío se mantuvien.u firmes los fiel» criados de D. Ramiro, que pere­
c í ^  casi t e ^  con el noble aanque vano intentó de rrecalar i  su 
señor. Muy satisfecho Ponce de León coa la prisión de El Caballero,

dolo cuidadosamente; y acompañado del almirante de Castilla, de Col­

menar» y otros caballeros, hizo una ronda por la ciudad'para r»ta- 
blecer la calma que babiin turbado algunas horas antes.

Hernando acompañó 4 D. Ramiro espada cu mano al comenzársela 
refriega; pero de ropeole debió presentarse 4 su ¡inaginaciOD algún 
proyecto de grave importancia, porque huyó del combate, entró en el 
sombrío palacio, subió la escalera, cruzó varias cámaras, llegó 4 su 
doriBltorio, abrió un mueble de pesada encina con una llave que lle­
vaba al cuello pendiente de uncordon de seda, sacó una cajita, la abrió, 
y lomó un pergamino que estaba cerrado y sellado. Loocultó cuidado­
samente entre sus ropas, volvió4 cruzarlas cámaras, bajóla escalera, 
salió i  la calle; pero en vez de lomar la dirección que debían seguir 
los combatientes, tomó la contraria á buen paso y desapareció entre 
US .sombras,

CAPÍTULO X.

LOS DOS PERCAMISOS.

Luego que el señor de Marchena y sus amigos se cercioraron de 
que Miaban completamente vencidos, diseminados y fugitivos Iw 
amigos de D. /uan AlousodeGuzman, se dirigieron al alcázar dispues­
tos 4 condenar 4 muerte al intrépido D. Ramiro y á llevar 4 cabo la 
sentencia loniediaumenle, para aterrar con este nuevo golpe á los 
que conservaran algún 4nimo, y desatreditar a! partido corlando la 
'*1 K íiofrible acnsacion de uu premeditado aseá-
nalo. D. Pedro Ponce de León quería dilatar la sentencia y hacer an­
tes algunas avCTiguacion», pero Colmenares sostenía que eran inútiles 
de todo punto, y se adherian 4 su opinión casi todos los cabaUeros, 
secundando perfectamente la impaciencia de L. Enrique, que creía al 
preso poseedor dcl pergamino de Fortun.

Coa jueces que se hablan propuesto ser en vez de jueces verdugos, 
n o s  necesítate proceso, yen una especie de conversacioa amigable 
se decidió que D. Ramiro seria degollado al salir tí sol, é lo que era lo 
mismo, una hora d»pués de dictada la sentencia, pues comenzaba i  
dei^untar la aurora, cuando dieron su fallo los nobles amigos dcl al­
caide. Tomada la resolución, se dicUroQ las disposiciones necesarias 
para improTiiar un tablado y tener dispuesto uu verdugo; varios ca­
balleros se encaigaronda hacerlas cumplir inmediatemente, y Colme- 
nar«se apropió la custodia delpr»o, que como hemos dicho, estaba 
en el alcázar guardado por algunos arqueros del alguacil mayor.

El primer cuidado de Colmenares fué informarse de las palabras 
que habla prenunciado D, Ramiro; pero supo con el mayor contento 
que no había d»pbyado los labios, causándole no poco asombro que 
na hubiera pedido hablará D. Pedro Ponce de Uon. Aunque la con- 
ducte del pnáonero debía tranquilizar 4 0. Enrique, tomó las mas 
esquisilas precauciones para que no supiera su sentencia, y lo incomu­
nicó enteramente, paseándose él mismo ante la puerta de la prisión.

Mocho mas tranquilo que Colmenares, se paseaba el herúico lóvea 
al lado opuesto de la puerta, sin acordarse del peligro que amenazaba 
su cabeza, y pensando únicamente en la suerte que habría cabido 4 
KB parciales de D. Juan Alonso de Guzman, En medio de sus medita­
ciones, tenia aignna vez remordimientos de haber salvado la vida *1 
señor de Marchena, y sobre todo de haber bajado, cuando lo acometió 
el alcaide, la punta déla espada, causa fatal de su prisión v de la 
ruma de los parcial» del tutor. Pero sondeando detenidamcnle'lo mas 
hondo de su conciencia, encontraba que en el primer caso había 
obrado como nn cumplido caballero, y seguido en los dos los consejos 
i  msDucciooes del honrado conde de Niebla, Esta convicción lo tran­
quilizaba y alzaba la frente con «güilo, sin acordarse de que muveo 
breve podría abatírsela el verdugo.

Et señor de Marchena se había quedado solo en su cámara; N udo 
se p ^ n l ó  con su «vero continente y su silencio sepulcral, se ade­
lantó algunos pasos hácia el alcaide, y «  quedé en aclilud de esperar 
ordenes.

— ¿Qué quieres, Ñuño ? le pregunté D. Pedro Ponce de León.
— ¿ T e n ^  que mandarme, señor? pregnnlóá su vez el escudero.
—Han decidido mis amiges que El Caballero perezca en el ca- 

dalso al a ltr  el sol, dijo el alcaide con vivas muestras de no aprobar 
en e l^ d o  de su alma la wntencia que había mandado ejecutor.

Peleaba bien, y mucho «  alegrarán los moros: murmuró Note 
bruscamente.

En « le  momento oyeron voces de altercado en la antecámara, T 
un mstante después entró Hernando .seguido de dos ó t r»  criados, qt** 
se detuvieron en presencia de su señor.

AI encontrarse trente á fronte Ñuño y Hernando, dieron un pa« 
el uno hácia el otro « n  cierta espresion de alegría; pero «  detuvie­
ron de repente, se dirigieron una mirada desdeñosa, y Hernando «  
acercó al señor de Marchena, y le dijo;

-S eñ o r, corre de boca en boca la nueva de que D. Ramiro 
degollado al salir el sol.

—Es verdad, r»p»ndié tí alcaide íriamente.
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—¿Habéis firmado vos, señor, esa senteocia?
—La he firmado,
—Yo os aseguro que D. Ramiro es íooceate.
—Teoemos motivos para juzgarlo crimioa!,
~ ^ o  solamente es iDoceDte,síiio, loquees mas, os salvó la vida ea 

la plaza déla Catedral.
—Venga la prueba.
—La bemos perdido.
—En ese caso no te daré crédito.
—No importa. Yo soy un antiguo escudero del conde de Niebla.
—Lo sé.
—Pues bien, un escudero del conde de Niebla, vuestro enemigo, os 

pide de rodillas la vida del mas valiente caballero que batalla en An- 
dalncia. dijo el escudero arrodillándose.

—No puedo concederte lo que me pides, escudero.
Hernando se levantó, 7  dijo:

—Ya que no condescendéis á mi ruego,os pido, señor, en nombre
del conde de Niebla, la vida y la libertad de D. Ramiro.

—¿Es una amenaza? preguntó el alcaide con altivez.
—Es una sóplica, señor, respondió Hernando humildemente.
—Si el conde de Niebla supiera que me suplicas en su nombre, 

mandaría que te arrancaran la leogua y la darla á comer á sus perros.
—Yo no os suplicarla en nombre de mi señor, sino estuviera auto- 

RMdo para ello.
—Para dar crédito á lo que me dices, necesitaría verlo escrito por 

I* mano de tu señor.—Suspended la ejecución algunos dias, y os respondo con mi cabeza
^  que tendréis lo que pedís.

—Es imposible.
—¿No puede suspenderse la ejecnciont 
—Ni una hora.
—En ese caso leed, señor, y no morirá D. Ramiro.
flemíüdo presentó al alcaide el pe^aminoque habla guardadocon

taato esmero i D. Pedro lo desarrolló, vió la firma del conde da Niebla,
7 empezó i  leer lo que bahía trazado la mano de D. Juan Alonso de 
'̂uzmau. A las primeras palabras se cubrió de rubor el roslw del señor 

Harcbena, á este rubor siguió una palidez mortal, y cuando llegó 
nuevo á la firma, ocultó el alcaide su turbada faz entre las manos, 

peguntando al mismo liempo al escudero:
“ -íEs cierto, Hernando, to quefirmi aquí el conde de Niebla?
-L a  firma del conde de Niebla no necesita la garantía de la palabra 

^  un criado, repuso Hernando, mirando frente á frente al alcaide 
'uuio si mirara i  un su igual.

—Ñuño, traeme ¡Dmedialamenle á D. Ramiro, dijo el alguacil mayor. 
El escudero s; inclinó con e! mayor respeto, y salió. D. Pedro iba

* dirigir mil preguntas á Hernando, pero le cortó la palabra la llegada 
«  Roña Flor.

—Es inocente D. Ramiro, dijo la joven presMtindose con el ter- 
« el semblante y la angustia en el corazón.

—¿Es inocente? murmuró el señor de Marchena respondiendo á su 
P'^aacniento mas bien que A las palabras de su hija.

" i S i ,  padre mió I raclamó Doña F l« , creyendo que la intem^aba
*  padre.

En este momento se presentaron en la puerla E t Caballero, 
R-Enrique y Ñuño. Al ver Cobnenares un pergamino en manos del 
’ itaide, retrocedió rápidamente: D. Ramiro y Ñuño pasaron e! um- 
“f*: la puerta se cerró tras ellos.

El seiot jg  Marchena tenia cogida con la mano izquierda la dies- 
«  *  su hija, tendió la derecha, en la cual conservaba la carU del 

* D. Ramiro. Este la copó con respeto y murmuró:
—Supuesto que os ba dicho Hernando que os salvé la vida en la 

P«za de la Catedral, no lo niego; y si no ciño vuestra espada es por- 
la perdí al caer al rio.

—Abraza, Doña Flor, á tu... dijo el alcalde, inlemimpiétdole la 
‘' ’^asuaajtion,

dos jóvenes dieron un paso el uno hlcia el olro.
'^ r m a n o ! murmuró R. Pedro.
^  dos jóvenes se quedaron iamóbiles como dos estatuas.
El alcaide los atrajoá sn seno, y añadió;

—Abrazad los dos á vuestro padre.
.  f-aj frentes de Doña Flor y D. Ramiro se locaron sobre el pecho 
diil Marchena, pero los do« permanecieron mudos. Hernando

1® al escudero del alcaide:
—''en 4 mis brazos, Ñuño, que nosotros también somos hermanos. 

Aon u ** brazos de Hernando sin proferir uoi palabra,
p e llo s  d ^  viejos guerreros no se hahiaa hablado en vdnticinco 

P'^e'saoieoteel tiempo que llevaban de enemistad D. Juan Alon- 
®^Gucman y D, i^ipo P o « e  de León.

é Dios que doy eoa v o s , dijo AUbasodePerallj, entraDÓo 
« do del barquero , y eaeaiándese con D. Ramiro.

—Gracias, Peralta, repuso El Caballero acercándose al veterano.
-N o  he llegado antes, porque no he podido hasta ahora echar la 

vista encima á este perillán; y como no ha querido entregarme lo que 
me encargasteis, os lo (raigo para que lo hagais desolltr vivo.

—Perdón, señor,dijoForlun arrodillándoseá lospiésde D. Ramiro.
—El pergamino, repuso El Caballero con la severidad de un juez.

Forlun rompió uoa parte de su túnica, sacó un perga mino, y ¡o pu­
so en las manos de D. Ramiro. Este lo pasó i  las de su padre didéndole:

—Leed, señor, vuestra senlenda de muerte, y conoced vos solo el 
nombre del que trató ds asesinaros.

Don Pedro leyó el pergamino y murmuró;
—Todo lo comprendo.

Sin embargo, tuvo bastante grandeza de alma para romper el per- 
gaminoy decirá Fortun:

-flu y e  de Sevilla y no digas á nadie el nombre que acabo de rom­
per, Forlun,

El barquero no necesitó qne le repitieran la órden, y un cuarto de 
hora después estaba fuera de los muros de Sevilla: delante de él huía 
Colmenares, causa de las sangrientas escenas quebabian diezmado la 
ciudad.

—¿Teneis que mandarme, D. Ramiro? Preguntó Peralta á El Ca­
ballero.

—Tengo mucboqueagrideceros, señor Alfonso de Peralta, respon­
dió D. Ramiro.

—Pues basta que el uno tenga necesidad del otro.
Salió Peralta y se quedaron los mismos cinco personajes que esta­

ban antes de su entrada; Ñuño y Hernando, aunque merecían toda la 
confianza de sus señores, creyeron prudente dejarlos en absoluta liber­
tad , y se retiraron; Doña Flor sabia que era la amante de su hermano, 
y ao necesitaba saber mas; únicamente D. Ramiro tenia un grandísi­
mo interés en descubrir lo mis profundo del secreto, 7 dijo áD . Pedro.

-S e ñ o r , creo que esa carta me pertenece.
D. Pedro iediédpffgaim no: R. Ramiro leyó para sf lo siguiente:
«D. Pedro Ponce de León, señor de Marchena, sedujisteis á una her­

mana de D. Juan Alonso de Guzman, conde de Niebla; marchasteis á 
la guerra sin haberos casado con ella, y la desgraciada descubrió su 
deshonra al conde, dió i  luz un hijo y espiró. F.l fruto de vuestro cri­
men es D. Ramiro. Guardad este secreto, que es el secreto del odio que 
nos divide, y dividirá 4 nuestras familias mientras viváis, como yo lo 
he guardado durante veinticinco añes, y lo guardaré mientras viva. 
D. Juan AÍMIJO is  Ousman, conde i i  Niebla.»

Lnego que D. Ramiro concinyó de leer la caria hizo con ella lo que 
habla hecho el alcaide con el pergamino de Forlun, sin que D. Pedro 
le pusiera el menor obstáculo. Después dijo con firme acento:

—Todos guardaremos flelmenle el secreto de mi nacimiento. Para 
vos seré un hijo. para Doña Flor un hermano, para el conde de Niebla 
lo qne quiera llamarme, para el mundo lo que he sido hasta hoy. Sal­
dré de Sevilla ahora mismo, habiUré siempre en la frontera, mi ape­
llido serán mis hechos, será mi espada mi blasón.

Dichas estas breves rizones, besó la mano de sn padre; sellcgu 
dcsq)uésáDoñaFlor,yladijoaloido:

—Es preciso que Umbien sea para todo el mundo ua secreto la his­
toria de nuestro desgraciado amor.

D Ramitosalióinmediatimentede la cámara, y momentos después 
de Sevilla, acompañado de su Bel Hernando; Doña Flor profesó pasado 
an año, en Santa María de las Huelgas. El uno muñó ron la fama de 
la mejor lanza de su tiempo; murió la otra casi en olor de santidad.

JUA  ̂ DE AH IZA.
FIN.

flu

lETEHDA 0R16ISAL
r e *  ^  ,

V.
S IE IP R E  Y álM AS.

melosa está la noche,
• lipapdoy estrellado cíclelo, 

5 ^ "  l»lyna con triste velo 
^  . del mundo la faz; 
lio se escucha el murmullo 

del agitado torrente, 
óentre las hojas sedente 
del aura el beso fugaz.

Bajo súmanlo de sondK'a 
envuelve el sueño cañado 
la memoria del pasado,
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t i  esperanza j  el dolor: 
eu Unto que i  sos hijuelos 
cobija el ave ea el nido,
7  U1 Tez se oye ua  gecuido 
de amoroso ruiseñor.

En DQ estremo del muro 
del almenado castillo, 
se Te de una luz el brillo 
deuna rentana á través; 
la estancia de Inés alumbra 
aquella luz, que revela 
que álguiea tras del muro vela,
7 q;ue quien vela es Inés.

Va ba pasado el tercer dia 
desde que una cruel historia, 
que atormenta su memoria, 
su padre le revelé,
} aun 00 ba tocado sus ojos 
el dulce ;  lánguido sueño 
con el bálsamo halagüeño 
que otras veces los cerré.

Junio al bosque de jazmines 
7 en el banco de verdura, 
se divisa la figura 
de Ricardo en el jardín;
Stk vista ininébU contempla 
kis vidrios de la ventana, 
donde una sombra Uriana 
se pinta ó se pierde al Un.

Tal vez profundo suspiro 
lanza su pecho apenado, 
é se remueve agitado 
por vigorosa inquietud; 
tal vez absorto en su pena 
del mundo eslerior ausente, 
acaricia iadílerente 
las cuerdas de su laúd.

Acaso un tenue sonido 
vibra el sonoro instrumento, 
remedando al leve acento 
de suspiro virginal; 
entonces el pobre jéven 
trémulo U vista gira, 
j  al fin su mirada espira 
en el diáfáno cnslal.

Brotan de so labio ardiente 
palabras que nada esplican, 
aunque por demás indican 
que salen del corazón: 
tie esas palabras sin nombre 
que i  comprendersoloalcanza 
el que llura una esperanza 
eoDvertída en í lu ^ n  I 

Palabras que son el grito 
de un invisible combate, 
en que sangrienta se bate 
con el amor la virtud;
7 en cuya terrible lucha 
cuando la virtud escede, 
el amor solo hallar puede 
cadenas 7 eseJavitad.

—Inés... mi vida... Deshonra! 
no , jamás I Sé que me ama, 
si... mas ojalá su llama 
fuese horroroso desden I 
70 la amaré siempre, siempre, 
{quémas mi pecho ambiciona?... 
Peto, vale una corona 
su amor!... Calla, lengua, ten.

¿ De qué me sirve un cariño 
que solo á mi bien ofbnde?...
Has... si es cierto que ya encienda 
su tierno pecho mi amor 1...
Oh I no, loco pensamiento: 
en qué mi recelo estriva?

en que afable y compasiva 
me cedié una pobre flor I 

Una Sor que vale un mundo 
de preciosas ilusiones...
Mas, I ah I yo sueño visiona: 
pobre loco, adénde vas? 
olvidas que ya en el mundo 
solo le halaga, precaria, 
una tumba solitaria, 
nnatumba, cuandomasl...»

Asi espresaba Ricardo 
á solas su amarga pena, 
reforzando la cadena 
de su imposible pasión: 
quedé en silencio un instante, 
y alzando su faz tranquila;
—¿Qué temor, dijo, aniquila 
mi firme resolución?...

Luego de un laúd sonoro 
I»r diestra mano pulsado, 
sintióse el ecoapenado 
por los ámbitos volar; 
eco dulce y plañidero, 
á cuya triste armonía 
con tierna melaneolia 
oyose una voz cantar:

«Nace la flor en el valle 
tierna, delicada y pura, 
y entre mares de verdura 
abre su cáliz al sol: 
brilla en su seno el rocío, 
dulcísimo aroma exhala, 
pero el sol quema eu gala 
y marchita su arrebol.

«Por vez primera los vienlcs 
cruza inocente avecilla, 
la dieba en sus ojos brilla, 
de gozar tiene hambre y sed: 
sobre lozana pradera 
ve delicioso alimento, 
va á tocarlo, y al momento 
la oprime traidora red.

«Yo soy la flor delicada 
entre la yerba escondida, 
que apenas rintiéla vida 
un rayo de sol quemó; 
soy ave que los erarios 
cruzó en pos de una esperanza, 
y al soñar tüchay bonanza 
presa entre redes quedé.»

Cesóla dulce armonía 
y romo triste Iimenio, 
el eco repitió lento 
la postrera vibración: 
quedé después todo en calma, 
siguió silencio imponente, 
solo se oía del torrente 
la continua ebullicíoa.

Abriéronse los cristales 
de la gótica vcnlaca, 
y en ella, mano liviana 
rápida se vió asomar; 
y al retirarse ligera, 
caer lento al pié del muro 
un objeto que en lo oscuro 
vióse oscilando bajar.

{Conlinuorá I
F « a(ccisco J . o r e l l a n a .

SOLUC^O.  ̂ DEL JEIlOCLÍnCO PtBUCADO El» EL NÜK. 3b .
M a s  va le  p á ja ro  e n  m a n o , que  ciento volando.
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